HOMILÍA DEL CENTENARIO 

QUINTA PARROQUIA (SAN FRANCISCO DE ASIS)
Probablemente hemos experimentado todos la misma sorpresa: ¡Parece otra iglesia! La restauración del templo es motivo de felicitación entre nosotros por la belleza y la luminosidad que ha recobrado. El que la restauración haya coincidido intencionadamente con la celebración del centenario de la erección de la parroquia, dedicada a san Francisco de Asís, y familiarmente conocida como la “quinta parroquia”, muestra que la oportunidad ha sido bien aprovechada.

Quiero agradecer personalmente, en nombre de la Diócesis y de la parroquia a todos los que de diversas maneras han contribuido a la terminación de la primera fase de las obras. Al párroco D. Pedro, a la Junta de Obras que tomaron la iniciativa y han mantenido en tensión la esperanza; a los que, individual o institucionalmente, han colaborado con su aportación económica; al arquitecto, a los técnicos y trabajadores; a todos los feligreses que han soportado las molestias inevitables durante el tiempo de realización de las obras, etc. En la Eucaristía, que es siempre acción de gracias a Dios, nos felicitamos mutuamente en su presencia y le agradecemos su ayuda y la animación de su Espíritu.

Las efemérides programadas para celebrar los cien años invitan a tener presentes pasando por el corazón (esto significa “recordar”), a cuantos nos han precedido: Todos los que aquí han celebrado el itinerario de su vida cristiana, los que han prestado sus servicios pastorales, los que han colaborado a la edificación permanente de la parroquia, en una palabra, los que nos han legado el templo y la comunidad de fieles cristianos. Nuestra presencia aquí hoy testifica que recibimos esta herencia y expresa al mismo tiempo nuestro compromiso por transmitir a las generaciones que van llegando este precioso legado de fe y de humanidad.

Los textos litúrgicos de la misa de la dedicación de iglesias, que han sido proclamados, son una constante invitación a pasar simbólicamente del templo material al templo espiritual que es la comunidad cristiana. Permitidme que explicite más detalladamente esta relación.

a) Ser cristiano es ser miembro de la Iglesia; esto se ha expresado con un título muy elocuente “Jesús sí, la Iglesia también”. Al creer y ser bautizados, somos incorporados a Cristo y entramos en la Iglesia, edificada sobre el cimiento de los apóstoles, siendo la piedra angular el mismo Jesucristo (cf. 1 Cor 3,11). Ser cristiano y vivir cristianamente no queda recluido en la invisibilidad del corazón ni dejado a la decisión de cada uno, que retendría esto o excluiría lo otro según sus preferencias subjetivas. En la Iglesia ha tomado cuerpo la fe de los discípulos de Jesús desde el principio hasta hoy. Consiguientemente, la primera llamada es ésta: Cultivemos la fraternidad cristiana. Esto implica preocuparnos por los demás y reunirnos habitualmente en la asamblea parroquial.

b) Este templo, tan esbelto y tan hermosamente restaurado, está hecho con materiales inertes, aunque sean piedras bien talladas y vidrieras extraordinarias. Pero de nosotros se pide ser “piedras vivas de una casa espiritual” (cf. 1 Ped 2,5). “Esta es la casa de nuestras oraciones, pero la casa de Dios, somos nosotros mismos. Por eso, nos vamos edificando durante esta vida, para ser consagrados al final de los tiempos... Lo que vemos que se realiza aquí materialmente en las paredes, hagámoslo espiritualmente en

nuestras almas” (San Agustín). Queridos hermanos, dejemos que Dios nos labre con sus pruebas, nos edifique cada día con su Palabra, nos reúna cada domingo en la mesa de la Eucaristía. ¡Que el Señor nos conceda la gracia de transmitir el Evangelio a las nuevas generaciones para que la parroquia continúe siendo hogar de la fe, de la esperanza y del amor!

c) La parroquia es la Iglesia que vive entre las casas de sus hijos e hijas. De hecho la parroquia es un factor muy importante de integración de los cristianos, e incluso de todos los ciudadanos de un barrio. Esta presencia social y humanizadora requiere proximidad a cada persona y a cada familia, hacerse presente en las situaciones de gozo y de sufrimiento, de salud y enfermedad, en la vida que nace y en la existencia que se extingue, en los trabajos y en las inquietudes que introduce el desempleo, en la seguridad y en el desamparo. ¡Que todos sientan la parroquia como propia y cercana! ¡Que todas las situaciones auténticas humanas de los feligreses tengan repercusión en su vida comunitaria y eclesial! La lectura del profeta Ezequiel (47, 1 ss), que ha sido proclamada entre nosotros y para nosotros, contiene una imagen muy expresiva de la fecundidad de la parroquia en medio del barrio. El agua que mana del templo sale hacia

oriente y sanea y fecunda los lugares por donde pasa. La parroquia debe ser la casa abierta a todos y al servicio de todos. El beato Juan XXIII, especialmente vinculado a la Virgen de Begoña, solía llamarla con gran afecto la fuente del pueblo, adonde se acude para calmar la sed. ¡Que de la parroquia fluyan generosidad, esperanza, esfuerzo por la paz, concordia entre las personas!

d) El misterio del templo consiste en que Dios mismo, a quien no pueden contener los cielos ni la tierra, lo ha convertido en lugar relevante de su presencia y en signo de su cercanía a los hombres. El templo está habitado por Dios, la Iglesia es su morada, a las puertas del corazón de cada uno de nosotros llama para ser nuestro huésped. Aunque padezcamos oscuridades e incertidumbres, aunque palpemos nuestra debilidad, podemos exclamar: ¡Con Dios en medio no temblamos! ¡Nada tememos porque Dios va con nosotros!

En medio de nuestra ciudad secular, y a veces tan profundamente secularizada, una iglesia abierta es señal que indica a las personas la trascendencia de la vida y orienta su mirada hacia Dios. En cambio, una iglesia habitualmente cerrada refuerza la sensación de ausencia de Dios que caracteriza a nuestra cultura. Os pido que prestemos a los hombres y mujeres el servicio inapreciable de recordarles el norte trascendente de la existencia, manteniendo el templo abierto todo el tiempo posible.

El templo es casa de oración (cf. Mt 21,13). Vengamos frecuentemente a orar, a adorar al Señor, a acogernos a su presencia, a depositar en El las inquietudes de la vida, a pedir que aligere nuestras cargas y nos otorgue su fuerza.

Aquí se guarda la imagen de Jesús Nazareno, que Pilato presentó como “Ecce homo” escarnecido a la multitud, y que ahora se nos muestra como el Salvador. Vengamos a ponernos a sus pies pidiendo perdón y misericordia. El lunes santo sale procesionalmente por el barrio de las Cortes, en medio de muestras impresionantes de devoción; es fácil percibir cómo desde el fondo de la vida, en ocasiones destruida, brota

la oración unas veces en forma de mirada, otras de rezo que musitan los labios y otras como canto casi desgarrado.

La celebración eucarística del centenario de nuestra parroquia tiene lugar en la fiesta de la dedicación de la basílica de Letrán, que es históricamente la catedral del papa; esta coincidencia nos mueve a manifestar desde aquí nuestra comunión con el obispo de Roma y sucesor de Pedro, que nos preside a todos con la autoridad recibida del Señor.

No quiero terminar esta homilía sin hacer referencia a mi primer contacto con la quinta parroquia. A mediados de los años setenta, invitado por el párroco de entonces D. Apolinar, vine desde Salamanca a impartir una charla en el tiempo de Cuaresma. Nos habíamos conocido en un curso de formación permanente del clero, organizado por la Facultad de Teología de la Universidad Pontificia. Todavía tengo presente en el recuerdo el salón donde tuvimos los encuentros.

Queridos hermanos y hermanas, demos gracias a Dios porque hemos podido concluir la primera fase de las obras; nos felicitamos mutuamente por el tramo ya cubierto. Nos aguarda la segunda fase, que consistirá fundamentalmente en la limpieza de la fachada y de las torres. Este templo, que emerge en el paisaje urbanístico de nuestra ciudad, una vez restaurado, será motivo de satisfacción para todos.

¡Que santa María la Virgen, convertida por el Espíritu Santo en morada del Hijo de Dios, nos enseñe a recibir a Jesús en nuestro corazón y a hacer de nuestras familias una iglesia en pequeño!

                                                                              9 de noviembre de 2002 

                                                                          Mons. Ricardo Blázquez

                                                                                Obispo de Bilbao

